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R e p o b l a c i ô n  f o r e s t a l  Preparando un Centenario

La Dclegaciôn Provincial de Sind icatos ha 
e laborado  y clevado al Conscjo Econôm ico Sin- 
dical, un interesante estudio que, l levado a la 
prâtica, h a râ  posible la puesta  en producciôn de 
200.000 hectâreas  de m a to rra l  que existen en 
nuestra  provincia y son susceptibles de repob la­
ciôn.

La ponencia se apoya,  al form ular  su plan, en 
consideraciones de évidente necesidad y urgen- 
cia. Taies, com o la pérdida de riqueza forestal 
que supone el cultivo de tierra de m onte de reco- 
nocida pobreza; el laboreo en suelos de pendiente 
excesiva en que, por  érosion na tura l ,  pierden sus 
capas  productivas quedando  estériles, cuando 
pudieran ser  o fueron en el p a sad o  magnificos 
montes; la im portancia  minera de la provincia 
que necesita m ater ias  p r im as  pa ra  el entibado 
(sôlo Puerto l lano consume 40.000 m étros cuadra-  
do s  de madera); y la falsa incompatibil idad que 
que se pretende existe entre el bosque y la gana- 
deria.

Obsérvese, en cuanto  a este u lt im o aspecto, 
côm o las  plantaciones res inosas  en zonas  de m a­
torra l  producen, con las  a lteraciones del suelo, 
un es tra to  herbâceo que puede ap rovech ar  el ga- 
nado  lan a r  sin m âs  que vedar el pasto reo  durante  
los très o cuatro  an os  primeros.

Las conclusiones de la ponencia pueden re- 
sumirse asi:

1 Repoblaciôn activa de m ontes  püblicos y 
privados consocciados ha s ta  cubrir  las  necesida- 
des de la mineria (20.000 hectâreas).

2 In teresar  la inclusion en el plan Badajoz 
de la repoblaciôn de la cuenca del Cijara has ta  
C iudad Real.

3 Repoblar, a  turno largo,  los suelos pobrcs 
de m a to rra l  con especies resinosas.

4 Intensif icar la repoblaciôn, con especies de 
crecimiento, en riberas.

5 Regeneraciôn de pastizales en las zonas  de 
mejor  suelo.

6 Activar la  repoblaciôn con especies fron- 
dosas ,  en especial a lcornoques,  en las  zo nas  des- 
fores tadas  de estaciôn educada.

Este estudio co rresponde a la realidad fores­
tal de nuestra  provincia cuya extensiôn de monte 
es igual a  la de t ie rras  l lanas, cosa que no  se ha 
tenido en cuenta, con perjuicio de aquella im por­
tante riqueza que, adecuadam ente  explotada,  ele- 
varia el nivel de vida h a s ta  cifras insospechadas.

En el prôxim o aflo 
1956 ne conm em ora- 
rà en E spana un 
Centenario m u yg lo -  
rioso para  nuestra  
Patria: el del naci- 
m iento de M enèndez 
y  Pelayo, représen­
tante el m ds genui- 
no, en los tiem pos 
modernos, de la ra- 
za  h ispânica.

E spana se prépa­
ra a celebrarlo d ig- 
nam ente.

Cuanto m ds de lejos se contem pla la figura  de 
aquel gran  hombre, m ds se agiganta . Tal vez, po r  
lo m ucho que su  valiosa autoridad recom ienda la$ 
m ds sanas ideas patriôticas, religiosas y  literarias, 
ciertos sectores no bien avenidos con esas ideas o 
con algunas de ellas, se m ancom unaron hace tiem- 
po  para  rebajar los m éritos del egregio pollgra fo  
y  eclipsar o am enguar su  fa m a .

Pero, en vano. S u  nombre se ha sobrepuesto a 
las cam pahas detradoras. Y  por s i nos fa lta se  en 
casa encomiadores suyos— los hay y  los ha habido  
en abundancia—, del Extranjero nos han encare- 
cido tam bién lo que valia. De su  «H istoria  de las 
ideas esiéticas en E sp an a» no vacilô en afirmar el 
célébré profesor Inglés George Sa in tsbury: «N o es 
pequeiia honra para su  autor, y  para  su  lengua y  
su  patria , que el libro que ocupa absolutam ente el 
prim er lugar en la [materia sea obra de un es- 
pahol ».

Y  el ilustre h ispan lsta  Arturo Farinelli lo salu- 
dô como  «m a e s t r o  y  educador de una naciôn  
entera».

A u n  alguno de aquellos que en E spaha hace 
ahos le criticaron, se ha convertido m ds tarde en 
panegirista  suyo. A si, p or  ejemplo, de Azorin son  
los pdrrafos siguientes:

«Menèndez y  Pelayo es un autor vivo: es el mds 
eflcaz, enèrgico y  pintoresco de nuestros escritores 
modernos... P ara quien am e el Idiom a, M enèndez 
y  Pelayo es una continuada delicia. Los libros del 
Maestro deben circular de m ano en mano. E l es un 
creador de Patria. Las generaciones nuevas nece- 
sitan  de èl para la iniciaciôn en el am or a la 
Patria. Los adultos, los viejos, lo necesitamos para  
nuestra corroboraciôn en el am or de esa m ism a  
P atria».

Cuantos leyeren , sin prejuicios , esos escritos 
del que A zorin llam a absolutam ente  «el M aestro», 
se afirmaràn en la convicciôn, po r  tan to s sosteni-  
da en nuestra P atria, de que el gu ia  y  el m entor  
que ha de orientar con su  criterio seguro y  sano a 
la ju v en tu d  espanola, con m ucha m ds razôn y  mds 
benéfica influencia que otros intrusos gu las, habrd  
de ser el gran espahol y  el g ran  catôlico D. Mar- 
celino M enèndez y  Pelayo.

A n a l f a b e t i s m o
•

No puede negarse  la atenciôn mâxim a que 
nuestras  p r im eras  au toridades  d e Educaciôn 
estân p res tand o  al problem a. Asi estân bien re- 
cientes los éxitos ro tundos,  espectaculares por la 
rapidez de los resultados,  en las colonias que pa ra  
ensayo de procedimientos nuevos en la ensen^nza 
de la lectura y escritura se ha n  obtenido en Ciu­
dad Real, Z am ora ,  Valencia, Castellôn y Huelva.

Analfabetos abso lu tos  log raron  deshacerse de 
esa vieja lepra.

E s  cierto que a lu m nos  tota lm ente analfabetos 
en m enos de un mes de traba jo  intenso, con apli- 
caciôn de nuevos métodos, han  ro to  la d u ra  cor- 
teza de su analfabetismo. Aprendieron a leer y 
escribir s imultâneamente, adquiriendo h as ta  cier- 
ta elegancia de form a en el grafismo.

Tan cierto  y co nso lador  es esto que el ensayo 
abre cam inos a la m âs  expresiva confianza pa ra  
la p ron ta  redenciôn de nuestros  ile trados ab so ­
lutos, a condiciôn de que este a r ranq ue  no  se 
pare. Y no  quiere pararse; todo hace pensa r  que 
el ensayo va a tener continuidad, ya en extenso 
sistema de traba jo  por  â rea s  culturalmente retra-  
sadas ,  d ignas de toda urgencia en la protecciôn 
escolar pa ra  darles,  con el alfabeto, el hab la  
caste llana limpia y sencilla, la lectura corriente 
y, con la siquiera m inim a com prensiôn  de ella, los 
medios m â s  elementales de expresiôn au tô n o m a  
escrita. Todo lo dem âs vendrâ  p o r  ahadidura ;  no 
olvidemos que, como decia Gabriel y Galân, nues­
tros cam pesinos  calculan sus cosechas, y muy 
bien, po r  cierto, sin necesidad de ha b e r  rozado 
su mente con el va lo r  de «pi».

El Caudillo  h a  d ado  la consigna de acabar, en 
un plazo brevisimo, con el analfabetismo, vivo y 
do lo roso  aü n  en parte de nuestra  Patria. La lab o r  
h a b râ  de ser no  so la  negativa, sino constructiva.

Ciertamente, la provincia de Ciudad Real figu­
ra  en la v angua rd ia  de la lucha contra  el analfa­
betismo. En varias  ocasiones  hem os dado  cuenta 
de las iniciativas y traba jos  realizados y, hoy, en 
o tro  luga r  de este num éro, nos  hacem os  eco del 
de tallado plan e laborado  por  la Junta Provincial 
que présidé nuestro  G o bernad or  civil, m entor  y 
guia expertisim o de esta ejemplar campaha.

R espondiendo a  esta auténtica cruzada, el 
c laustro de Profesores del Centro de Ensenanza 
Media y Profesional de Daimiel, en reciente reu- 
niôn tom ô por  unanim idad  el acuerdo de ofre- 
cerse en bloque a  nuestra  primera au toridad  de 
la provincia, pa ra  coadyuvar, en la inedida de 
sus posibil idades, en la lucha emprendida.
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